
3 EI motivo de la cierva astada en
la literatura griega

Hay que empezar diciendo que Eliano tenia razón. Cuan-
do con insistencia y de modo prolijo (f1 nos viene a decir
que /a afirmación de que las ciervas no son astadas no es
del iodo rigurosa, tenía razón. Pero, como tantas otras ve-
ces ha ocurrido y ocurre, su argumentación resu/ta in-
comp/eta, insuficiente. Y esto porque E/iano argumenta con
textos de poetas. Y!os poetas, en líneas generales, no
sue%n ser jueces idóneos en cuestiones zoo%gicas /21. Pe-
ro no queremos ser muy severos con Eliano. No podemos,
en justicia, censurar/e acremente, cuando otros después
que él, con más medios para no errar y, por tanto, con más
culpa por haber errado, han incurrido asimismo en falta de
rigor o en vaguedades y generalidades que muy poco tienen
de científicas. Se impone, por consiguiente, que, una vez
hecha nuestra pequeña declaración programá[íca, vayamos
explicando /as cosas y desglosándo/as de modo sistemáti-
co, para no caer nosotros en el defecto que vamos a censu-
rar en otros. Consideraremos /os siguientes puntos:

1. ° Ante todo, cuando e/ diccionario de Liddel%
Scott (31 nos dice de ^,larpoç «... Fem. as generic term, in
Tiang. and X. "Cyn. " 9. 11, 10.22...» afirma algo que es
verdadero só/o a medias: es cierto, en efecto, que en Jeno-
fonte, «Cinegéiica/ (en /os textas citados y en otros que no
cital l4/ Eaarpoç es voz de género epiceno bajo forma feme-
nina. No es cierto, en cambio, por lo que se refiere a la tra-
gedia: En Sóf., «El.» 568, por ejemplo, f,larpoç es mascu/i-
no. L os dos adjetivos que le acompañan aparecen en forma
c/aramente masculina. En Sóf., rrEd. Col.» f093, por seguir
con el mismo trágico, /as voces que acompañaron al referi--
do sustantivo lo mismo pueden ser masculinas que femeni-
nas, pero tampoco puede afirmarse que es femenino. Por
ú/timo, en e/ otro texto sofócleo en que encontramos el tér-
mino ^,lar^os en e! fragmento 89 Pearson, que /ue.go estu-
diamos con más detención, es femenino. Femenimo, sí, pe-
ro en modo a/guno «as generic term» (51. Tampoco dice el
prestigioso léxico de Lidde!l Scott, verbigracia, que ^xacpoç
es asimismo epiceno bajo desinencias femeninas en las fá-
bulas esópicas (6).

Pero no nos metamos sólo con e/ dicc. de Liddel%Scot.
Manua/es tan conspicuos y justamente prestigiados como

l11 CL Eliano, «Denat. anim.,, 7, 39.
l2) Gustavo Adolia Bécquer, por ejemp/o, confunde, en una de sus más

famosas rimas, los aviones comunes con /as go%ndrinas cumunes. Estas, en
efecto, no cuelgan su nido en los balcones, mientras que aquéllos si. V., ver-
bigracia, Bruun-Singer, «C'iuia de /as aves de Europa», trad. esp., Barce%na,
t971, pégs. 200-?O1; Petarson-Mountfort-Holfom, «Guia de campo de !as
eves de fspaña y demés paises de furopau, trad. esp., Barce%na, 1967,
pégs. 224 y 243; J. Hanzak, «Gran enciclopedia ilustrada de Jas avesu, trad.
esp., Carecas, 1968, pégs. 470-421. En /a leyenda rrLa corza blance», por se-
guircitendo almismo poeta, se ve cfaramente que ef vate sevillano no disun-
gue mucho entre «corzau y«ciervas, cose que le ocune a otros muchos
hornbres de hoy dia, incluso con a/ta [itulación universitaria.

f3/ V. s. v. e"A°cpoç, l.
(4f Ct. Jenof., «Cineg.s 9,1 y9,16, pvrejemplo.
f5/ En Eur., «lf. Taúr. u?8 esta pe/abra no es claramente /em. ni masc.

an e/ texto, pero sabemos, c/aro esté, que es fem. porla dad. que menciona
una cierva. En Eur., «lf. Aú/„ 1587-88 es fem., pero tampoco en modo algu-
no rces generic termu. Creemos que no hace falta citar más para probar que
lo dicho en e/ dicc. de Lidde/%Scott es cosa inexacta.

l6) C/., verbigracia, Hausrath-Hunger, «Corpus Fabularum Aesopica-
rumu, vol % Leipzig, 1970, v. fébulas 76, 77, 78 y 79.

Por Mariano BENAVENTE BARREDA (*)

el de Schvvyzer-Debrunner (71, por ejemplo, que tanta ex-
rensión conceden a otros temas, despachan al génerc epí-
ceno con cuatro maniazos (si se nos permite la jerga tauró-
fila/ y nada o casi nada nos dicen a/ respecto del vocab/o
E,larpoç. Y este nomóre (como dr:cuv y xúcuv, por citar tan só-
lo otros dos sustantivos importantes par /o que a esto se re-
fierel mereceria un estudio monográfico (8), que abarcase
todas sus facetas dentro del género griego y a través de to-
dos o casi todos los más importantes textos he%nos.

2. ° lndependientemente del sugesdvo problema de
^,lacpoç como Éntxotvóv, existen en la poesía helénica hasta
ocho (que sepamos) pasajes en que, de modo ctaro y rotun-
do, se habla de una cierva, de una auiéntica y rea/ cierva,
provista de cornamenta:

al Cuatro en /a tragedia: Sóf. fr. 89 Pearson; Eur., rrHe-
rac%s» 375-376, Eur. fr. 740 Nauck y Eur. fr. 857 Nauck la
Eurípides puede que alguno le haya acusado de coniumacia
por esto, pero luego veremos que sin razónl.

b1 Ties en !a lírica: Pind., rrOl»» 3, 29,' Anacr. fr, 51
Bergk (= 39 Diehfl; y Simónid. fr. 30 Bergk.

f`f Doctor en filo%gia Clésica. Catedrático de Griego del lnsrituto de
8achi1lerato «Santa Catalina de Afejandrias fJaénl.

(71 Cl Sxhwyzer-Debrunner, «Griech, Gramm.», Zweiter Band, «Syn^
tax...», Mŭchen, 3.' ed. no corieg., 1966, págs. 30-32.

IBI De antemano pido mit excusas si tal trabajo ya existe en algún rincón
o parcela de la bibliogralia especializada inaccesible a/a planta de este humil-
de catedrático de provincia, que apenas si cuente con más libros quelos pro
pios. En /a bibliogrefía más común y asequibfe no figura.
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cl Uno en la poesia he%nistica: Calím. «Himn.» 3, 99-
)09.

Reproducimos a continuación los textos y damos la tra-
ducción pertinente, antes de pasar al comentario. Cinco de^
estos textos fueron citados por Eliano (9) en defensa de su
afirmación:

Sóf, fr. 89Pearson:

vONáS dC Tiç xtpoúoo' án' ópJíwv náyov
xoJt^pntv Fdacpoç . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

..................................
íipaoa Nv^aç ... zai xcpaocpópouç
oTdpJvyyac e^e^' exnaos

191 Eliano dra /os rextos de Shc., fr. 89 Pearson; Pind., rr0/. u 3, 29; Eur.,
fi. 740Nauck, yAnacr., (r. 51 Bergk.

«Un errante bestia cornígere desde abruptas colinas
descendia, una cierva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
..............................................
levantando sus belfos y las puntas de sus astas
marchaba tranquila. . . s ( f01.

Eur., «Herac%s» 375-376:

ráv te XpvooxáQavov

dónxav...

«Y a la cierva de áureos cuernos.. . u(11 /

'i0, V. Benavente, M.: «Fragmentos de Soloc%su, trad. y coment.,
Granada, 1975, 1QB págs., v págs. 14 y 89-90.

I11; fste es el único texto en que nn figura la palabra ^Aa<poç, sino que^
aparece /a rara voz dbpc.^.

COLECCION LEGISLATIVA

INDICE ANALITICO 1940-1975
(tomos I y I I )

INDICE CRONOLOGICO 1940-1975
(tomo III)

Cuatro mil páginas en las que se sistemati-
zan casi diez mil disposiciones sobre la mate-
ria educativa. Un instrumento útil de conoci-
miento en el profuso y complicado campo de
las disposiciones relativas a la enseñanza du-
rante el período 1940-1975.

^ncuadernados en guaflex, color verde.
Precio de los tres volúmenes: 6.000 ptas.

Edita: Servicio de Pnblicaciones del Ministerio
de Edncación q Ciencia

^^^^
Venta rn: ^

-Planta baja del Ministerio de Educación y Ciencia. Alcalá, 34. Madrid-14. - Paseo del Prado, 28. Madrid-14.
- Edificiu del Servicio de Publicaciones. Ciudad Universitaria, s/n. Madrid-3. Teléfonu: 449 67 22.
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Eur., fr. 740 Nauck:

rjdJtv d'

t:ni XQvoóxcQwv a^larpov,...

«y vino contra /a cierva de cuernos de oro..,»

Eur., fr. 857Nauck.•
cAacpov d^ ;4Xar^v XcQoiv ĉvJítaw cpíaa[ç

zcQoŭaoav, ijv orpáçovTEç avXr^aovot ai^v
ocpá^Erv a9uyaTr'pa

«y una cierva pondré en /as propias manos de los aqueos,
cornígera, a la que sacrificando se g/oriarán
de sacrificar a tu propia hija... //

Pind., «Ol. /^ 3, 29:

xeuoóxtQwv s^arpov
iT[jAErav irl;ovd'

«... a capturar a la clerva de cuernos de oro... ^, f 12)

Ancr., ir. 51 Bergk:

iryavc^ç oia re , vt^iQóv veotln,lEa

ya.ladnvóv óç r' €v iíA>lr xteoÉOarlç

ánoAEUp$eiS ártó µnreóç inTOr^Jn.

rrdulcemente cual a un cervato recién nacido
y lactante que, abandonado en el bosque por
su cornigera madre, se asustó.»

Simónid., fr. 30 Bergk:

tqávarrrv xEpo€ooq cvQFµcvµoTeúcavF,lárpw

«buscando hallar e/ muerfe para !a cornígera cierva. u

Calímaco, «Himno» 3, 99-109.•

c3QES LnI npoµoaMa' ópfoç Toŭ flaQQaoíoto
oxatpoi^oaç LAácpouç, µtya Tt XQ€oç' ai µ^v ^n' óX$nç
aíFV t(3ovxor^ovTO µeaaµyrr^cptdoç AvaGQov,
µáoaovcç Vj Taupot, xEQ&wv d' átrs^laµns7o XQvoóç ^
€^attívrJç d'ETarQfC, 7E xQl i1V ROTL 1%V^AÓV 'Ettrzcç ^
"TOVTO XfV 'AQ7Éµtdoç npcuTáyQtov á^iov Ein."
nl:vT €aav aí noat • níovpaç d' fAcç iaxa >ldovaa

vóarp^ xvvodpoµt>1ç, tva Toi $odv áQµa cpÉQwoi.
Ti)v df µiav K1;AadovTOç vnfQ noTaµoio cQvyov`oav

Her7ç ^vvcarr^atv, á€^lAtov'Hpax,lñ[
voTC^iov dcppa yyvorTO, r<áyoç KeQuvctoç LrdsxTO.

«encontraste, sobre /as laderas del monte Parrasio,
a las ciervas triscando, gran presa; las cuales de continuo
pastaban a las orillas del Anauro de oscuras guijas,
mayores que toros, y lucía el oro de sus cuernos;
al punto te arrobaste y dijiste en tu ánimo.•
«ésie sería un primer botín de caza digno de Artemis.»
Cinco eran en total,• cuatro cogiste corriendo ligera
sin jauría, para que llevasen tu rápido carruaje,
y a la quinta, que hu yó al otro lado del rio Celadón,
por designios de Hera, para que luego fuese prueba para
Heracles, /a acogió el alcor de Cerinia.» ^

Por supuesto, menos en el caso del texto de Píndaro y en
el de Anacreonte, en que /as palabras OyjAt;rav y µ>1TQbS, res-
pectivamente, hablan muy claro de una cierva, algún alma

112/ V. Benavente M,: «Pindaro, Olimpicas l a Vlu, Granada, 1975, 26
páys., v. pg.s. 17-18.

fie1, respetuosa a ultranza de los grandes diccionarios y de
/as grandes mentes de los sabios consagrados, podría obje-
tar que /os otros pasajes referidos contienen easos en que
7dacpoç es, una vez más, sustantivo epiceno bajo formas fe-
meninas, pero que, en realidad, se habla de ciervos. La cosa
no seria tan hacedera, sin embargo, para ese espíritu fie/ y
eonservador parque, en principio (e/ argumento más fuerte
/o dejamos para e/ fina/1

al no podemos tirar frívolamente por /a borda toda la
tradición antigua que habla asimismo de ciervas para estos
otros textos;

bl el rema y contexto de !as piezas perdidas a!as que
pertenecen /os pasajes de Sófoc%s y Eurípides nos hablan
de una cierva, como ciervas menciona también Ca/ímaca,
quien, como puede apreciarse, nos da pe%s y señales, tal
es su erudita y empa/agosa costumbre.

En efecto, hay que hacer !a observacíón de que, en gene-
ral, nos las tenemos que haber con ciervas famosas, no con
ciervas corrientes: Pind., «Ob^ 3, 29, Eur., «Herac%s» 375-
376 y Eur., fr. 740 Nauck se refieren, nada menos, que a/a
cierva de Heracles, /a de Cerinia. Ca/imaco hab/a de dicha
cierva y de sus cuatro compañeras, que alcanzaron menos
dinámico y famoso cometido uncidas al vehícu/o de Arte-
mis. Sól., fr, 89 Pearson menciona otra cierva ilustre, /a que
amarnantó a Télefo (131. Eur., fr. 857 Nauck mienta a la
cierva que sustituye a lfigenia en e/ momento culminante de
su sacrificio (141. En otras palaóras: tan sólo un par de cier-
vas de estos textos quedan en un humilde anonimato, la del
fr. de Anacreonte y la del fi. de Simónides.

Como es natural, ya entre los antiguos llamó la atención
toda esta caterva de astadas ciervas. Aristóte%s, Pó/ux y
otros lexicógrafos y e1 escoliasta del Pínd, «Ol.» 3, 52 echan
su cuarto a espadas a/ respecto y acaban, en general, di-
ciendo piadosamente algo así como «cosas de los poetasl,
rres que e1 mundo de la leyenda y de Ja fantasfa se apartan
voluntariamente de /a rea/idad» (15/. Un juicio así se apoya
también, c/aro está, en e/ hecho de que varias de estas cier-
vas sean animales notablemente m+ticos, famosos desde
centurias en su legendario marco. Por el% nada tiene de
extraño esta unanimidad (con la excepción de Eliano, que
queda, el pobre, en muy incómoda posición) de /o comen-
taristas he%nos.• ponen /a etiqueta de «mítico» y ya duer-
men tranquilos.

Pero tampoco la crítica moderna, que nosotros separnos,
se ha lucido mucho más. Gilders/eeve, por ejemplo, no se
complica mucho la vida y a/a hora de enjuiciar la cuerna de
la cierva de Herac%s se /imita a decir «mythic does have
myihic horns», con lo cual, pensamos, pierde una espléndi-
da ocasión de ca/larse (161. Otros, como Pearson (17),
Sandys (18/ y Fernández-Ga/iano (191 se contentan con ci-
tar opiniones de antiguos o modernos, pero no se definen al
respecto. Los más, tal ocurre, verbigracia, con Nauck (201
y Puech (21), pasan sobre este punto en discreto silencio y

113J Cf., verbiyracia, Apo%d., rrBibl.», l1, vir; 4-5 y escolio a Pind.,
rrOL s 3, 52.

114/ Cf. Proclo, «Crestoma.u len «Nomeri Operan voL V, ed. de A!len,
Oxford, 791? lúltima reimp. correg. 19611, pág. 104/; Eur., «lf. AúL» 1581-
1595 y Eur., «lf. Taúr. ^r 24-30, como textos principales.

(15/ V. los principales textos de /os antiguos comentaristas recogidos en
A. C. Pearson «The Fragments oi Sophocles^r, Cambridge, 1917, reimp. en
Amsterdam, 1963 /en urr vof que cunnene los 3 de /a ed. rle Cambndgel, v.
vot. 1, pág. 56. Para Calimaco v. eJ escolio de Calim. «Hirnno» 3, )D2 en la ex-
celente ed, de P/eiffer, Oxford, 19.51, pág. 62.

(16) Cf. 8. L. Gilders/eeve, rrPindar, The Dlympian arrd Pythian Odes,i,
Nueva York, 18,90, reimp. Amsterdam, 1965, 395págs., v. pág. 160.

(17! Cfd. Pearson, ob. ci[., lug. cit.
118/ Cl. «The Odes of Pindani, Londres, 2. ° ed. rev. 1919, 635 págs., v.

pág. 37.
l19/ Cf «Píndaro, Ofimpicasu, 2. ° ed. rev., Madrid, 1956, 342 págs., v.

pág. 166.
1201 Cf A. Nauck, «Tragicorum Graecorum Fragmenta^r, Ber/in, 1888,

reimp. Hildesheim, 1964, 1022 págs. y 44 págs. más de! «Supplernenfumu
de Snel% v. págs. 592 y 639.

121/ Cf. rrPindare, tome l, Olympiques^q Parrs, 1930, 159 págs., v.
pá,qs. 55-56.
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no afronran en manera alguna e! problema. Más aJtos
vue%s tiene, sin embargo, Ridgeway (22I, que piensa en el
reno del norte de Europa y Asia, única especie de cérvidos,
nos viene a decir, en que /a hembra es también astada_ Se
trata, como podrá apreciarse, de una interpretaciÓn ra-
cionaliste, pero forzada e innecesaria, según hemos de ver.

Ante todo esto conviene hacer, para terminar, unas bre-
ves puntua/izaciones.^

1. • Las cornamentas de oro, como otras muchas cuer-
nas maravi//osas y tipicas de las literaturas folk/óricas (231,
son cosa evidentemente /egendaria. Hasta aqui estamos de
acuerdo.

2.' En otras literaturas populares, como !a hebrea (24/,
se habla asimismo de ciervas con cuernos /concretamente,
se menciona el empleo de la cuerna de una cierva como
antídoto contra la mordedura de una serpiente (25/l.

3.' Es un hecho probado científicamente, como ya diji-
mos hace años (261, que a veces, de modo excepcional, las
ciervas /y otras hembras de otros cérvidos que habitual y
norma/mente no son astadasl tienen cuernos (271. El caso,
no obstante, es /o su/icientemente raro y extraño como pa-
ra que excite la imaginación popular y sea causa de que el
hombre primitivo, de tal o cual pais, lo incorpore a sus sa-
gas, con más o menos profusión de adornos míticos. Todo
lo que en el reino anima! se sa/e de lo corriente (los casos de
afbinismo, de me/anismo, de gigantismo, etcéteral /lama !a
atención de las buenas gentes, que lo l/evan a sus literaturas
folklóricas. Y nos encontramos con muchedumbre de gi-
gantes en este tipo de creaciones literarias, porque hay de
verdad casos de gigantismo en la especie humana; y topa-
mos con enanos en /as /etras populares, porque enanos
existen de veras; y hallamos brujas horribles en abundancia,
porque hay en la realidad viejas horribles; y surge en el
folklore copia de monstruos, porque se dan en la vida real
monsiruos de veras; y vemos e%fantes blancos en los rela-
tos indios (281, porque existen de veras e%fantes albi-
nos (291; etcétera.

Paro a la crítica antigua y moderna en esta cuestión de /as

1221 Cf. rcEarly Age oJ Greece», f, pág. 36o y siguientes.
l23) V. al respecro SU^h Thompson, rcMoti/-lndex of folk-Literatura»,

Bloomington-Londres, 2." ed., 1966, 6 vols., v. vol. % pág. 375 y Vl,
pág. 39?.

1241 C!. Dov. Neuman, rrMorit-lndex to the Talmudic-Midrashic Literatu-
reu, Ann Arbor, 1954.

1251 En la composición de la llamada «piedra viborera», que usan lal pa-
recer con patenie éxitol 1os naturales de Doñana, entra una roseta de cuerna
de ciervo. V Juan Antonio Fernández, «Doñana», Sevilla, J974, págs. 55-57
y 62. fs posible que la materie cómea de las astas de este anima! renga al,qún
poder absorbenfe que contribuya a neutralizar el veneno in yectado medianre
la mordedura det repu7.

l26/ Cf. 8enavenre M.: «fragmentos de Sól. », ya cit., pág. 90.
(27) Cf., por ejemplo, F, H. Van den Brink, «Guia de Campo de los

Mamiferos Salvatés de Europe Occidentabq Barcelona, 1971, pág. 157,•
Henricn, «Caza mayon,, Barcetuna, tg61, pág. 79; f. Huerta y Ramire:-X.
Pe/aus, «Encic%pedia de /a caza», 2 vols., Barce%na, 1967, v. voL l,
pág. 42.

I2Bl C1. Ma/alasekera, G. Peiris, «Dictionary ol Pali Proper Names», 2
vo/s., Londres, 1937, v. vol. ll, pág. 945.

cisrvas cornígeras !e ha ocurrido !o que a!os distraidos que
se buscan !as gafas o el sombrero que tienen puesto. S;
una vez más, con la monotonia endémica en e/
hombre (3U1, !os árbo%s no han dejado ver e! bosque. Por-
que el que norma/mente /as ciervas no sean astadas no
implica en modo alguno que no puedan ser/o, por excep-
ción, alguna vez. Y fliano, seguramente, sabia esto o por lo
menos lo intuíe. Eliano tenía razón. V los poetas griegos, a
su mado, también, puesto que se manifiestan con cierta ar-
monía, unanimidad y coherencia que no están del iodo
apartadas de la realidad zoo%gica y, a la pa^ de la tradición
mítica: la cierva de Herac%s tiene cuerna de oro. Es XQuoo-
xcQcoç o xQuooxaQavot. En el% cojncjden Píndaro, Eurípides
y Calímaco, !os tres poetas que la mencionan. No hay una
voz que desentone. La cierva de lfigenia, la de Télefo y una
pareja de ciervas más, no biert identificadas o anónimas,
son más rnodestas. Son sólo cornígeras. De e//as se dice
que son xaqóeooa o xaQoŭooa, pero nada más. No se ornan
con metal precioso. Y todo o parte de e/% se puede susten-
tar en las excepcionales ciervas astadas que un pueblo de
tanta so%ra cinegética como el he%no (311 tuvo que cono-
cer /como las conoce cualquier viejo guarda o furtivo, ver-
bigracia, de nuestra Sierra Morenal. Lo único que está
reñido con la rea/idad es, en primer lugar, lo de /as corna-
mentas áureas y, después, la exagerada proliferación poéti-
ca de estos animales cornigeros.

Y iodo esto nos hace meditar y nos hace pensar que el
ser especialista en griego, el ser he%nista, no casa bien con
ciertas miopías inte%ctuales, con cierto «unilateral cu/tivo
de !a personalidad humanal^ len pa/abras de Luis Gil) 13211.
Porque quien en tales cosas incurra, incurrirá en errores tan
obvios como confundir, par ejemplo, un ave con otra (con
desprecjo y olvido del inapreciable «... Greek Birdsu de
Thompsonl. Y eso, tal vez, a un poeta como nuestro Gusia-
vo Adolfo (331 se le pueda perdonar, pero no a un he%nista.

1301 A nosot^os esto siempre nos recuerda los torturados y resobados
«decem... menses» del versu 61 de /a lV égloge virgillana. ^Se /e ha ocunido
a alguien, antiguo o moderno, que /a explicación más sencilla está en pensar
que la esposa det cónsul Pobón tuvo un embarazo de die: meses? Porque etlo
es también excepcional, pero bastante lrecuente. No hace fa/ta ser muy pen=
ro en asuntos ginecológicos para saberlo. Y, de ser esto asi, nada de extraño
tendría que Virgilio hiciera hincapié en lo excapcionel de esta gesración con
un rotundo «decemu, sin necesidad de tener que especular en torno a fa risa
ritual que los antiguos aguardaban cuarenta días después del nacimiento de
la criatura, ni de tener que hacer caso de lo que los buenos pitagóricos opine-
ban sobre la longitud del embarazo en la especie humana, etcétere.

(311 Cf., para Homero, L Gil en «lntrod. a Hom. », Madrid, 19^63,
págs. 446-4A9 y notas pertinenter, Wace-Srubbings, rcA Companion to Ho-
mer», Londres, 196?, págs. 524 y 526; par otros autores posterioras,
A. J. Butler, rrSport in Clessic Times», 1930; D. B. Hull, rcHounds and Hun-
ting in Ancient Greece», Londres, 1964; F. Brein, nDer Hirsch in der
griechischer Frúhzeit», Viena, 1969, entre obos. Trabajo inútil serfa citar los
muchos textos arrtiguos que podrian traerse a colación. Baste recordar que
ya en las tablillas pilias Icr. C. Gallavotti-A. Sacconi, «lnscriptiones Pyliae ad
Mycenaeam Aetatem Pertinentes», Roma, 19á1, pág. 411 aparecen una es-
pecie de registros que, seguramenre, lo son de /os ciervos abatidos en distin-
tos lugares. Y desde estas tablillas, siguiendo con Homero, la lirica, Herodo-
to, la tragedia, Jenulonte, etcétera, hasta, por ejemplo, un Opráno, la trad6
ción cinegética apenas queda interrumpida en momento al,quno de /as letras
griegas.

1191 CL J. de Palleja y otros, rrEncic%pedia universal de la caza», Barce- (321 V. «Transmisión mítica», Barce%na, 1975, pág. I1B.
lona, 1969, ? vols., v. vol. l, Pág. 418. 1331 V. lo dicho en nota (21 de este trabajo.
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